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Fué criterio mantenido en 
las conferencias que precedie-
ron al acuerdo" político firmado 
en Madrid por las autorizadas 
representaciones de los parti-
dos conservador y liberal ante-
queranos, que la ejecución de 
lo convenido se llevase á efecto 
con la mayor rapidez, á fin de 
evitar las discusiones consi-
guientes en esta clase de asun-
tos y sobre todo para librar á 
los laudables propósitos de paz 
de aquellos peligros que la pa-
sión partidista crea y los enco-
nos personales fomentan,cuan-
do como aqui sucede son di-
versos los temperamentos de 
aquellos que figuran como ele-
mentos directores de la agru-
pación conservadora. 
La ausencia del jefe local del 
partido señor Luna Rodríguez, 
fué en los primeros instantes 
una causa justificada por cierto, 
de su no inmediata realización, 
pero transcurrido el término 
prudencial para que á él lleguen 
los informes y antecedentes 
que son de rúbrica, nos parece 
excesivo que desde el U de 
Octubre pasado, no haya sido 
posible tramitar una actuación 
que no requiere arriba de una 
semana. 
Nosotros no sabemos, ó no 
queremos decir, las causas á 
que el público atribuye el pre-
mioso cumplimiento de lo acor-
dado, pero es el caso que ha 
transcurrido cerca de un mes y 
aún no se atisba por lo que 
respecta á los pueblos la firme 
resolución de llegar al fin. 
Nosotros creemos firmemen-
te que el partido conservador 
cumplirá muy en breve y con 
toda lealtad aquellos compro-
misos libremente contraídos, 
con el noble objetivo de echar 
los primeros jalones de una paz 
duradera, pero aun en esa 
creencia, consideramos conve-
niente una decisión sin rega-
teos ni reservas, para que sus 
correligionarios deMollina,Hu-
milladero y Fuente Piedra no 
desentonen en las normas de 
corrección impuesta por los je-
fes y por las nobles ansias de 
concordia en que se ha inspi-
rado el acuerdo de Madrid. 
Los conservadores de Humi-
lladero han hecho causa común 
Existen en Antequera 
familias en abundancia 
de la original y típica, 
característica casta 
cuyo origen se remonta 
á ios tiempos de Cleopatra, 
y siempre se ha distinguido 
por las mujeres de gracia, 
las morenas pelinegras 
esbeltas y bien formadas 
con mucho garbo y trapío 
que se cantan y se bailan. 
Ellos tienen sus costumbres 
á su modo y á su usanza 
y no se suelen cruzar 
con la gente castellana, 
aunque Castilla y León 
se pirran por la gitana. 
Y en una de estas familias 
agenciadora y honrada, 
había una hembra preciosa 
conocida y admirada 
á quien la niña bonita 
casi todos la llamaban, 
y había la curiosidad 
de que la hora llegada 
quién fuera el afortunado 
que tal hembra se llevara. 
Y esto al fin se presentó 
de la noche á la mañana 
con una boda de esas 
que dejan eterna fama 
por su lujo y su boato, 
animación y algazara, 
con el dulce por arrobas 
y de pavo las tajadas, 
y las ^tajadas» del vino 
serán de las que hacen raya. 
Ya la novia es conducida 
en comitiva bizarra 
de coches engalanados, 
como una reina ataviada 
de sedas y de azahares, 
y el velo de blanca gasa 
que deja transparentar 
las rosas que hay en su cara 
y al verla pasar la gente 
en tropel se apresuraba 
y la iglesia de San Pedro 
de pueblo y gente invitada 
llena está de bote en bote, 
V allí la bella se casa • 
con un joven de Cazoiia, 
que lleva de oro las arras, 
y veremos si la epístola 
de San Pablo no le es vana 
y trata como merece 
á tan bella filigrana, 
más con cadenas de flores 
que con cerretas y trabas, 
y si es celoso, que piense 
en hacerse á las miradas, 
pues á hembra de tal palmito 
todo dios vuelve la cara. 
Ya sale la comitiva, 
pues fué la unión consagrada, 
y se dirige triunfal 
de la novia á la morada, 
y los flamencos jalean 
y cantan haciendo palmas, 
arrojando peladillas 
y hasta monedas no falsas, 
por ser proverbial en ellos 
en los casos de casaca 
gente que sabe tirar 
la casa por la ventana. 
Y ahora entra lo gordo, 
el juergazo y la parranda, 
el tiroteo de dulces, 
la bebía y la gandalla, 
el homenaje á los novios, 
el cante jondo y la danza, 
con tangos y peteneras 
á reventar las guitarras, 
y algunos á echar los bofes 
diciendo chistes y chanzas, 
y eso que lo más curioso 
no lo vé gente profana, 
porque solo es permitido 
á la gente de la casta, 
cuando ya en la intimidad 
el vértigo se desata 
con un rito reservado 
que ante la vista proclama 
que fué la novia dechado 
de la virtud más preciada; 
por tal, en rico dosel, 
es en triunfo colocada 
como en altar de Himeneo 
coronado por Diana. 
Y después, el acabóse, 
cosa para imaginada, 
el delirio y bacanal 
de los .tiempos de Cleopatra. 
con el grupo de titulados libe-
rales que allí imperaban y todos 
colectivamente han presentado 
las renuncias de sus cargos mu-
nicipales. No podemos creer 
que tal acto, por lo que á los 
conservadores concierne, sea 
consecuencia de las instruccio-
nes recibidas de sus correligio-
narios de aquí, pero aun sin 
hacer hoy comentario alguno 
llamamos la atención sobre lo 
significativo del caso á los efec-
tos consiguientes. 
La vida de un pueblo 
En las vastas planicies africanas y 
bajo la bóveda azul del firmamento se 
alzan unas florecillas pálidas cual si es-
tuviesen próximas á marchitarse: no le-
jos de allí el Nilo con sus resplande-
cientes márgenes de bruñida plata pa-
rece ascender majestuoso y detenerse 
luego como meditando en la sacudida 
suprema, en el desbordamiento bienhe-
chor que ha de fertilizar campos inmen-
sos é hirvientes como la lava de un 
volcán. 
¿Porqué las florecillas pálidas pausa-
damente van perdiendo la primitiva lo-
zanía con que un día aparecieron al 
sentir el beso del sol que las hizo brotar 
del seno de la tierra? ¡Ah! ese sol risue-
ño las había engañado: acababan de 
transcurrir varios días desde su naci-
miento y ellas tan Cándidas, tan inge-
nuas, ni siquiera habían sospechado que 
el aire toi naríase abrasador, que las bri-
sas suspenderían sus caricias arrobado-
ras y que el cielo iba á ser inciemente 
sin nubes, y sin prodigarles una sola 
gota de agua... 
Todos mis lectores conocen va la 
| suerte de estas flores: unas más desgra-
j ciadas que otras, próximas al Nilo, na-
i cían exhuberantes ai extinguirse la pos-
trera inundación y acababan por doble-
gar su tallo privadas del agua vivifica-
dora que les dió el ser. 
Dejemos, pues, la historia de estas 
flores, bien triste por cierto, y vengamos 
á esta conclusión: las flores mueren por 
falta de agua. 
* 
Entre cerros y montañas azuladas en 
solemne desorden, junto á las agujas y 
'elevadas crestas donde los titanes cons-
truyeron una ciudad llamada Torcal, 
surge ün pueblo que experimenta los 
primeros efluvios bienhechores del Nilo 
porque se nutre de lo militar, y el 
Nilo eran aquellos valerosos caballeros, 
aquellos aguerridos almogárabes del 
cristianismo y la pléyade de los Narváez 
y los que secundaron el esfuerzo del 
Infante que dió á Antequera todo su 
amor simbolizado en un escudo de 
gloría. 
¿ Por qué después hemos perdido 
aquella paz duradera, aquella ventura 
inmensa que nos legaron los progenito-
res de nuestra grandeza? ¿Nos podrían 
engañar nunca como el sol á las flores 
del páramo africano? 
Los pueblos viven cuando los adopta 
la tropa. Si, la tropa es la paz que rena-
ce, la dicha que vuelve, el comercio que 
se enriquece, la seguridad que se paten-
tiza; es el amor á la patria que se fo-
menta, el amor á la laboriosidad que se 
manifiesta, el bien por doquier, la pro-
bidad y el honor que se recuerdan; es, 
en suma, el Nilo proiífico que se des-
borda de nuevo trayéndonos perdura-
blemente la vida de Antequera, la vida 
de un pueblo llamado á más altos des-
tinos. 
¡Viva el Ejército! 
fosé Avi/és- Casco 
Noviembre, 916. 
A v i s o 
La Administración Subalterna de Pro-
piedades y Derechos del Estado en este 
Partido judicial hace presente al público 
que no tiene nombrado Agente ni auxi-
liar alguno para las comprobaciones y 
fiscalización de dichos bienes. 
Así mismo hace público que no es-
tando finca alguna arrendada por la Ha-
cienda, la Admimstración está proce-
diendo á la tramitación de los expe-
dientes de rigor para á la mayor breve-
dad proceder á las subastas de arrenda-
miento y venta, á cuyo efecto las res-
pectivas Alcaldías tienen la misión de 
ordenar las consiguientes peritaciones 
del valor en renta. 
Lo que se hace público para la mayor 
inteligencia y á fin de evitar perjuicios 
á los que aspiren á estos arriendos en 
el Partido judicial. 
Antequera 1.° de Noviembre, 1916. 
El Administrador de la Subalterna, 
Pedro A. Rosso. 
La mala costumbre de respaldar 
las cuartillas que se dan á la impren-
ta ha dado lugar en esta ocasión á 
que se omita cuanto dijo el señor 
Moreno Calvete con respecto á las 
escuelas de los señores don Antonio 
Muñoz Rama y don Diego Aragón, 
la noche que se reunió la junta local 
de Instrucción pública. 
A ambos maestros dedicó signifi-
cados elogios por la labor excelente 
que en sus respectivas escuelas es-
tán llevando á cabo. 
Perdonen, pues, esta involuntaria 
omisión, que dejamos salvada con lo 
expuesto. 
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V o t o s d e g r a c i a s 
Como resultado de la visita girada á 
las Escuelas nacionales de esta ciudad 
por el inspector jefe provincial de 1.a 
enseñanza, se les ha concedido un voto 
de gracias para que les sirva de mérito 
en su carrera á los maestros don Anto-
nio Muñoz Rama y don Mariano Barto-
lomé Aragonés, que tienen sus escuelas 
en Las Huérfanas» y Cuesta de Santo 
Domingo, respectivamente. 
N a t a l i c i o 
Ha dado á luz con toda felicidad una 
hermosa niña la señora doña Presenta-
ción de la Cámara López, esposa de 
nuestro muy querido amigo don Ignacio 
Manzanares Sorzano. 
Reciban nuestra más cordial enhora-
buena. 
Junta local de instrucción Pública 
esuítados de la 
visita de inspección 
Con motivo de la visita girada á 
las escuelas nacionales por el ins-
pector jefe don Emilio Moreno Cal-
vete, se reunió el día 3 del corriente 
en el salón de sesiones del excelen-
tísimo Ayuntamiento, la Junta local 
de instrucción pública. 
Cedida por el Alcalde, ocupó la 
presidencia el señor Moreno Calvete 
y asistieron los señores D. Francisco 
Truj i l lo Ramos, don Pedro Puche, 
don José Castilla Granados y don 
Antonio Muñoz Rama. 
El señor secretario dio lectura al 
acta anterior, la que fué aprobada por 
unahimidad. 
Seguidamente el señor inspector 
jefe, dió cuenta á la Junta del resul-
tado de su visita de inspección á las 
escuelas nacionales y privadas. De 
las primeras, dijo, había sacado ex-
celente impresión, en lo que respecta 
á ¡a enseñanza, encontrándola mejor 
atendida que el año anterior y por 
tanto con bastante aumento en la 
asistencia de alumnos. 
Hizo un expresivo elogio del A l -
calde y de la labor que viene desa-
rrollando en pro de la enseñanza, á 
la que presta el mayor interés, do-
tando á las escuelas del material ne-
cesario y procurando poco á poco, 
mejorar los locales que actualmente 
tienen. A este f in—dijo el señor Mo- 1 
reno Calvete—he de proponer esta 
noche á la Junta varios traslados de 
escuelas, pues algunas, como la del 
señor Rincón, están instaladas en po-
cilgas. La enseñanza requiere lugares 
amplios, ventilados é higiénicos, y 
aquí desgraciadamente adolecen casi 
todos ellos de esa gravísima falta. 
Por esto es necesario que, á medida 
se vayan ampliando los contratos de 
las • casas alquiladas, se proceda á 
desechar aquellas que no reúnan las 
condiciones debidas, y en su lugar, 
establecer los colegios en locales 
apropiados, pues preferible es tener-
los cerrados á.albergar niños en sitios 
que perjudiquen notablemente su sa-
lud. 
He de hacer constar mi satisfac-
ción por el espíritu de actividad y 
extremado celo que anima á algunos 
profesores de esta localidad y que he 
comprobado en la visita que acabo 
de veri f icará los centros de ense-
ñanza por ellos dirigidos. 
Cito de estos, el de don Mariano 
Bartolomé Aragonés, quien trabaja 
con verdadero entusiasmo, introdu-
ciendo notables mejoras en su mate-
rial. Ello contribuye á que asista á su 
escuela casi toda la matricula. Lo 
mismo puedo decir del señor Váz-
quez Vílchez, si bien este último no 
ha sacado mayor provecho de su la-
bor por causa de no tener un local 
en condiciones, pero que ahora, al 
trasladarle.á la calle del Barrero, ten-
go la seguridad de que dada su cul-
tura y excelentes condiciones, será 
su escuela una de las que más positi-
vos resultados nos muestre. 
De los auxiliares señores Narváez 
y Pérez Carrión que ahora comien-
zan á dar clases, confío han de pres-
tar un buen servicio á la enseñanza 
local; sus méritos ya acreditados son 
garantías bastantes para esperarlo 
así. 
De los colegios de niñas, dijo ha-
bía sacado buena impresión, estando 
muy satisfecho dé los trabajos rea-
lizados por las maestras doña Dolo-
res Ruíz Castilla, Sofía de Luque 
Pascual, María Rafaela Porras, Juana 
Prieto y doña Isabel Mora. 
De las escuelas privadas hizo cons-
tar un elogio para las que dirigen los 
señores Puche Ramos, Vllalobos y 
Navarro Montano. 
Seguidamente el señor Alcalde 
expresó su gratitud por las inmere-
cidas alabanzas de que había sido 
objeto por parte del señor Moreno 
Calvete y manifestó que en pió del 
mejoramiento de la enseñanza haría 
cuanto estuviese á su alcance, ha-
llándose dispuesto á ejecutar cuan-
tos acuerdos tome la Junta, condu-
centes á este f in. 
Tal es mi propósito—dijo—que 
hace unos dos meses ordené fuera 
clausurado el Asilo del Capitán M o -
reno que como todos ustedes saben 
se hallaba instalado en la planta baja 
del Hospital de San Juan de Dios. 
Con intención aviesa, se ha dicho 
que yo soy enemigo de patrocinar el 
establecimiento benéfico de referen-
cia. La idea, la intención de fundar 
un Asilo para albergue de los niños 
pobres, es muy laudable y merece el 
aplauso de todos, pero no puede ad-
mitirse como benéfico desde el mo-
mento que se instala en un local ina-
daptable,'húmedo, frío y en continuo 
contacto con las que tienen la mi-
sión de cuidar á los enfermos del 
Hospital Civi l . La posibilidad de un 
inminente contagio y el grave daño 
que ello implica para la salud de los 
niños allí instalados, me hizo pensar 
en el beneficio, que para estos signi-
ficaría, trasladarles á sitio higiénico 
libre de esos posibles males y que 
reuniese todas las demás condicio-
nes que son indispensables para el 
funcionamiento de esta clase de asi-
los. 
A este propósito visité el convento 
de la Victoria y propuse á la supe-
riora la instalación allí del ya citado 
.establecimiento de beneficencia, pero 
la falta de un local apropiado malo-
graron mis propósitos y aunque pro-
puse á aquellas religiosas que eleva-
ría á 500 pesetas mensuales la canti-
dad de la subvención, no pude con-
seguir mis deseos y me vi en la ne-
cesidad de clausurar el asilo, pues mi 
opinión, con respecto á las malas 
condiciones del local, coincidía en 
un todo con la de los médicos titula-
res y con la del señor Inspector de 
Sanidad de la provincia don Juan 
Rosado Fernández, que aprobó mi 
resolución. Por tanto, quiere decir 
que yo no voy contra la obra que es 
buena y produce beneficios bien no-
torios, voy en contra de que esté ins-
talado en la planta baja del Hospital 
y atendido por religiosas que tienen 
la misión de cuidar enfermos que 
padecen diversos males. Enseguida 
encuentre un local en condiciones 
haré cuanto de mí dependa, para que 
el Asilo de niños esté abierto y seré 
el primero en prestar mi concurso 
para que dé mayor subvención y es-
té perfectamente atendido. 
El señor Moreno Calvete felicitó. 
al Alcalde por su acertada medida 
prohibiendo la enseñanza en el men-
cionado local y le interesó que hi-
ciese lo propio con el colegio de 
párvulos allí establecido, congratu-
lándose de los buenos deseos que le 
animan á fin de ir mejorando cuanto 
con aquella se refiera. 
Seguidamente el señor Inspector 
propuso á la Junta la aprobación de 
varias reformas y después de emitir 
cada cual su opinión con respecto á 
las mismas se tomaron ¡os siguientes 
acuerdos: 
1. ° Que el'señor Vázquez Vílchez 
pase á ocupar la casa escuela de la ca-
lle del Barrero, el señor Rincón la de la 
calle Herresuelos y el señor Narváez la 
de la calle de Trascienas, ó la que se 
alquile en sustitución de ésta, que está 
despedida. 
2. ° Que puede aceptarse previa de-
sinfección y adoptación, la casa pro-
puesta en la calle de Mesones, para la 
escuela de D.a Sofía Luque, siempre que 
no se encuentre otro edificio más próxi-
mo al sitio donde hoy está instalada di-
cha escuela. 
3. ° Que también se •desinfecte y 
blanquee el edificio de la calle del Ba-
rrero. 
4. ° Que la Inspección resuelva la 
distribución que hade darse.á la parle 
destinada á la vivienda de los profeso-
res en el antiguo colegio de San Luis. 
5. ° Que se gestione con verdadero 
interés la instalación de las escuelas en 
la barriada de Cauche que por falta de 
local, funcionan en esta Ciudad. 
6. ° Que se solicite del Ayuntamiento 
y del Ministerio de Instrucción pública 
subvenciones para mejorar el material 
escolar y establecer el desayuno en las 
escuelas. 
7. ° Asistir al reparto de ropas en la 
escuela señora Prieto, á cuyo acto ha 
sido invitada la junta por la expresada 
profesora. 
8. ° Que se visiten las escuelas y se 
organicen festivales infantiles en favor 
de los niños. 
9. " Que se gestione del Ayuntamien-
to la inclusión en los presupuestos, de 
cantidades para llevar á las Escuelas 
nacionales de niños cuyos locales lo 
permitan, ayudantes nombrados y pa-
gados por el Ayuntamiento favorecien-
do de este modo la graduación de la 
enseñanza. 
10. ° Haber visto con agrado el re-
sultado satisfactorio de la visita girada 
por el señor Inspector jefe. 
Y no habiendo otros asuntos de que 
tratar se dió por terminado el acto. 
VIA]ANDO POR ESPAÑA 
Un día en en Casino 
POR EUGENIO NOEL 
(Conclusión) N 
E ! s e ñ o r L lana a - a p a r t e , e l s e ñ o r 
B u s c a i í o s , l a m e s a d e l o s u s u -
r e r o s y l o s s o l i t a r i o s 
Hay en el Casino un hombre de bue-
na posición que tiene esta manía: la de 
llamaros aparte siempre que quiere ha-
blar con vosotros. No os pide dinero, 
pide vuestra opinión acerca de sus 
ideas sobre las cuestiones económicas, 
problema nacional en que él se ha es-
pecializado. Y no creáis que molesta; 
antes bien, observáis con inmensa tris-
teza que tal hombre conoce muy bien 
esos vitales asuntos, pero que una fata-
lidad de raza le condenó á ser una som-
bra de sí mismo, á revelar confidencial-
mente sus ideas, á ,no engarzarlas en 
una poderosa voluntad, á temer la pu-
blicidad. Os dice y es verdad que lo 
mismo que á vosotros habló á los mi-
nistros, que tuvo éxitos enormes parti-
culares. ¡Oh —os dice—, si hubiérais 
visto cómo acogió el célebre hacen-
dista (aquí el nombre famoso) mis ideas 
sobre el Banco de España! No está lo-
co, no. No tiene voluntad, no la ha te-
nido nunca, no tiene energía; hoy cuan-
do le llaman «señor Llama-aparte» y se 
ríen-de él, se ríe él también y vosotros 
sufrís porque en esos insignificantes de-
talles hay graves problemas de nuestra 
Raza. 
El «Señor Buscalios» es un rico odio-
so, pero al que su granujería le ha rega-
lado la simpatía de todo el mundo. Su 
carácter es buscar pendencias y su ale-
gría es presenciar un duelo, una muerte, 
una cuestión. Él es un cobarde, pero su 
empaque no lo revela. Todos le guar-
dan cuidadosamente el secreto de que 
es un cobarde en gracia á la simpatía 
que le tienen. Él se place de envenenar-
lo todo, lo mismo una conversación 
particular que una reunión pública. Ha 
sido concejal y demás cargos munici-
pales, nadie olvida los escándalos que 
provocara sin ton ni son, porque si, por-
que nada sino eso tenia que decir y ha-
cer. El público le aplaudía. Su cara cíni-
ca, su tipo descocado y matón, su poca 
vergüenza eran el regocijo y el orgullo 
del pueblo. El conserje os dice: Cuando 
se presentó diputado por este distrito 
un hombre admirable, sabio y honrado 
que es orgullo de España, este hombre 
le aguó la elección sólo porque sí, con 
su desvergüenza, con sus escándalos. 
Y todavía gruñe hoy: 
— ¡Y que no tuvo gracia aquello! 
Y todos le sonríen pensando que efec-
tivamente tuvo mucha gracia. 
En una mesa se reúnen los usureros 
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dé alto copete. No tienen eara de judíos 
ni siquiera dé banqueros; parecen los 
burgueses más amables del mundo. Son 
«media docena y meciio , es decir, seis 
V uno tan pequeñín, insignificante y 
raquítico que es realmente medio hom-
bre. Esa media docena y medio» son 
los arbitros de la ciudad y de la región 
y de las cosechas y de la política. «¿De 
la política también? , preguntáis. ¿Y á 
qué partido pertenecen...? Os respon-
den : 
—¡Liberales...! ¡No faltaba más...! 
No tienen cara de preocupados, de 
fanáticos por el oro, como se les suele 
pintar. 
Tienen la preocupación sola de no 
parecer lo que son: usureros. 
Aquí y allá, en las mesas más retira-
das, hay hombres á los que los demás 
socios llaman solitarios. Estos leen des-
pués, miran los espejos, los cuadros, 
los rancios y solemnes cortinones; á 
veces oyen el piano; á veces dormitan. 
El gato del Casino ronda con preferen-
cia en torno de ellos. De esos hom-
bres salen, de tiempo en tiempo, lite-
ratos que nos hablan de si mismos, po-
líticos que nos hablan de abstenciones, 
hombres que viven atrás ó delante de 
nosotros. 
D o n G e r m a n o f í l o y s u a n t a g o -
n i s t a 
He aquí un corto diálogo. 
—Yo soy germanófilo y todo el que 
tenga sangre en las venas también. Y al 
que le pique que se rasque. 
—Pues yo soy francófilo porque la 
libertad está en peligro y los aliados se 
han encargado de restablecer el equili-
brio del mundo. 
|Ea libertad está en peligro, mire 
usted qué frase! ¿Sabe usted lo que está 
en peligro? La chochez, la memez y la 
idio'tez. 
— Hasta que los alemanes no han 
venido á enseñarnos lo que es energía... 
— ...No ha habido, sí señor. 
—Pues si que la ha habido. 
—Pues no la ha habido. 
— Pues, sí, señor. 
—Pues, no, señor. 
Las docenas de espectadores inter-
vienen. Unos en favor de don Germanó-
filo; otros de su antagonista. En eHorme 
escándalo no oyen los unos que el pia-
nista nos habla de Wagner, ni los otros 
que habló antes de Bizet... 
Ya en la calle, el antagonista le dice 
á D. Germanófilo: Ya habrá usted com-
prendido que nos tiene sin cuidado los 
aliadós ni el verbo. 
—Como á mí los alemanes y la Bi-
blia, añade el otro. 
EUGENIO NOEL 
R a s g o s i m p á t i c o 
El día cuatro del actual se verificó el 
reparto de cincuenta prendas (camisas, 
enaguas, calzoncillos, etc) en el colegio 
que dirige la profesora doña juana Prie-
to y con asistencia de la Junta local 
de instrucción pública representada por 
el señor presidente don Ildefonso Palo-
mo, el Inspector Jefe don Emilio Moreno 
Calvete y el secretario de la misma don 
Antonio Muñoz Rama. 
Terminado el reparto, la señora pro-
fesora dijo á las niñas, que aquel obse-
quio se debía al señor Alcalde qne ha-
bía abonado la cantidad para material 
que tiene consignada dicha maestra en 
los presupuestos municipales, y ella lo 
había dedicado á ese objeto. 
El señor Inspector Jefe en sentidos 
párrafos, hizo resaltarla labor meritoria 
llevada á cabo por la señora Prieto y re-
comendó á las niñas la constante asis-
tencia al colegio, para que los esfuerzos 
de su profesora tuviesen la recompensa 
que en justicia merecen dado su entu-
siasmo y amor á la enseñanza. 
El Alcalde felicitó á la mencionada 
maestra por su meritisima labor y dijo 
que solo á ella correspondía el agra-
decimiento del obsequio hecho, pues al 
ordenar el pago de la consignación de 
su material, no hacia otra cosa que cum-
plir con su deber; y en cambio ella, ha-
bía tenido .un rasgo digno de alabanza 
destinando parte de la cantidad del mis-
mo en obsequiar á sus alumnas. Expre-
só que le satisfacía ver este colegio, 
pues se notaba que la buena voluntad y 
el trabajo daba sus frutos y terminó ex-
hortando á las niñas á que continuasen 
asistiendo con asiduidad y amor á la 
escuela. 
E n h o n o r d e A r m i ñ á n 
Suscripción pública para costearlas in-
signias de la gran Cruz del Mérito 
Militar á don Luis de Armiñán. 
Suma anterior, 119 pesetas. 
Don José Castilla Granados, 1; don 
José Parejo Montejo, 0,10; don Francis-
co Rodríguez, 0,10; don José Pozo Ruíz 
0,10; don Manuel Alarcón López, 1; 
don Jerónimo Pineda, 0,10; don Fran-
cisco Arroyo Jiménez, 0,10; don José 
,Arjona Quintana, 2; don Manuel Blanco 
Urbano, 3; don Mateo Sánchez Spíldo-
ra, 0,10; don Eduardo Alba Reyna 0,10: 
don Salvador Muñoz Checa, 1; don José 
Burgos García, 010; don José Velasco 
limén'ez, OJO; don Antonio Fernández 
'Avila, 0.10; don José Castilla González. 
5; don Francisco Pérez Clavijo, 0,25; 
don Francisco Ruiz Pana, 0.25; don 
)uan Domínguez Fernández, 0,10; don 
Antonio López Dueñas, 0,10; don Ma-
nuel Alvarez Pérez, 2,50; don José Alva-
rez Casco, 2,50; don juan Galán Truji-
llo, 0,10. 
Don Patricio Soto Velasco, 0,10; don 
Antonio Velasco Delgado, 0,10; don 
Agustín Ramos Jiménez, 1; don José 
Toro Castro, 1; don Francisco Herrera 
Luque, 0,10; don josé González Reg, 
0,10; don Antonio" Mena Amaya, 0,10; 
don Salvador Torres Solís, 0,10; don 
Manuel Cabrera Castillo, 2; don Sebas-
tián Torres Treviño 0,10; don Francisco 
Navarro Moreno, 0,10; don Antonio 
Sánchez Rubio, 0,10; don Juan Ruíz Mo-
lina, 0,10; don Joaquín Alarcón López, 
3; don Mariano Cortés Molina, 1; don 
Fernando Aguílar Frías, 1; don Antonio 
Ruíz Santiago, 0.10; don Manuel Rodrí-
guez Díaz, 0,10; don Juan González ür-
tíz, 0,10; don Antonio García Gómez, 
0,25; don José García Gómez, 1; don 
Miguel Narvona Martín 0,15; don Pedro 
Sánchez Puente, 0,50. 
D. Francisco Mora Carrasquilla, 0,10; 
don José García González, 0,10; don 
Antonio Escobar Navarro, 0,10; don Jo-
sé Prieto Orozco, 0,10; don José Pérez 
Muñoz, 0,25; don José Clavijo, 0,15; 
don José Cruz Carrera, 0,10; don José 
Alcalá Rivera, 0,10; don Antonio Pino 
Muñoz, 0,25; don Manuel González Mi-
randa, 1; don José Fábregas Delgado, 5; 
don José Ruíz González, 0,10; don Fer-
nando Toro Jiménez, 0,10; don Antonio 
Mora Carrasquilla, 0,10; don José Gar-
cía López, 0,10. 
Suma y sigue 158,65 pesetas. 
El tesorero Presidente de la Comisión 
de Antequera D. Juan Manuel Ramírez, 
admite la suscripción en cantidades 
desde 5 pesetas á 10 céntimos. 
(Continuará) 
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una capa de bayeta casi hasta los pies, en los cuales traía 
unos zapatos enchancletados; cubríanle las piernas unos 
zaragüelles de lienzo anchos y largos hasta los tobillos, el 
sombrero era de los del ampa, campanudo de copa y ten-
dido de falda; atravesábale un tahalí por espalda y pechos, 
á do colgaba una espada ancha y corta, á modo de las 
del perrillo, las manos eran cortas y pelosas, los dedos 
gordos, y las uñas hembras y remachadas; las piernas no 
se le parecían, pero los pies eran descomunales de anchos 
y juanetudos. 
En efecto, él representaba el más rústico y diforme bár-
baro del mundo. 
Bajó con él la guía de los dos, y, trabándoles de las 
manos, los presentó ante Monipodio, diciéndole: Estos son 
los dos buenos mancebos que á vuesa merced dije, mi señor 
Monipodio; vuesa merced los desamine y verá como son 
dignos de entrar en nuestra congregación. 
Eso haré yo de muy buena gana, respondió Monipodio. 
Olvidábaseme de decir que así como Monipodio bajó; 
al punto todos los que aguardándole estaban le hicieron 
una profunda y larga reverencia, excepto los dos bravos, 
que á medio mogate, como entre ellos se dice, le quitaron 
los capelos, y luego volvieron á su paseo. 
Por una parte del patio y por la otra se paseaba Mon i -
podio, el cual preguntó á los nuevos el ejercicio, la patria 
y padres. 
A lo cual Rincón respondió: 
El ejercicio ya está dicho, pues venimos ante vuesa 
merced-" la patria no me parece de mucha importancia de-
cirla, ni los padres tampoco, pues no se ha de hacer infor-
mación para recibir ningún hábito honroso. 
A lo cual respondió Monipodio; 
primer desconcierto del verdugo: y porque sé que me han 
de preguntar algunos vocablos de los que he dicho, quiero 
curarme en salud y decírselo an,tes que me lo pregunten: 
sepan voacedes que cuatrero es ladrón de bestias: ansia es 
el tormento: roznos los asnos, hablando con perdón: pr i -
mer desconcierto es las primeras vueltas de cordel que da 
el verdugo: tenemos más, que rezamos nuestro rosario re-
partido en toda la semana, y algunos de nosotros no hur-
tamos el día del viernes, ni tenemos conversación con mu-
jer que se llame María, el día del sábado. 
De perlas me parece todo eso, dijo Cortado; pero díga-
me vuesa merced, ¿hácese otra restitución, ú otra peniten-
cia más de la dicha? 
En eso de restituir no hay que hablar, respondió el mo-
zo, porque es cosa imposible por las muchas partes en que 
se divide lo hurtado, llevando cada uno de los ministros y 
contrayentes la suya, y así el primer hurtador no puede res-
tituir n'ada; cuanto más que no hay quien nos mande hacer 
esta diligencia á causa que nunca nos confesamos, y si sa-
can cartas descomunión, jamás llegan á nuestra noticia,por-
que vamos á la iglesia al tiempo que se leen, sino es los días 
de jubileo, por la ganancia que nos ofrece el concurso de la 
mucha gente. 
¿Y con solo eso que hacen dicen esos señores, dijo Cor-
tado, que su vida es santa y buena? 
Pues ¿qué tiene de mala? replicó el mozo: ¿no es peor 
ser hereje, ó renegado, ó matar á su padre y madre, ó ser so-
lomico? 
Sodomita querrá decir vuesa merced, respondió Rin-
cón. 
Eso digo, dijo el mozo. 
Todo es malo, replicó Cortado; pero, pues nuestra suerte 
L o s b a r b e r o s t r a s a t l á n t i c o s 
La profesión de barbero á bordo de 
un buen trasatlántico, es de las más 
lucrativas que existen. 
Hace poco, con motivo de una 
cuestión jurídica con una compañía de 
navegación, declaró un barbero ante el 
Tribunal, que sus ganancias á bordo, 
no bajaban de dós mil duros al año. 
Eu los grandes vapores, el precio 
del servicio es de una peseta veinticin-
co céntimos, para los pasajeros de 
primera y segunda clase. 
Los de tercera pagan media tarifa. 
Las compañías de navegación con-
tratan generalmente á los barberos por 
el sueldo nominal de 1,25 al mes; pero 
las grandes empresas no solo no pagan 
nada á los barberos, sino por el con-
trario, estos tienen que abonar setenta 
y cinco duros al año. Pero las propinas 
compensan con creces el gasto. 
Además del trabajo propio de su 
oficio, los barberos de á bordo se de-
dican á la venta dé postales, objetos de 
escritorio, perfumes, etc., y hay indivi-
duo de estos que lleva consigo un ver-
dadero almacén de artículos, por valor 
de ocho ó diez mil pesetas. 
El de un electricista: Cortar la corrien-
te del Manzanares. 
El de un marmolista: Arreglar una 
pila eléctrica. 
El de un traspunte: Dar una salida en 
falso. 
El de la oscuridad: Llamarse Moreno 
y Negrón, ser carbonero, vivir en la ca-
lle del Carbón y estar cesante. 
El de un farolero: Hacerse un traje de 
luces y meterse á torero para torear por 
faroles. 
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ha querido que entremos en esta ¡cofradía, |vuesa merced 
alargue el paso, que muero por verme con el señor Mon i -
podio, de quien tantas virtudes se cuentan. 
Presto se les cumplirá su deseo, dijo el mozo, que 
ya desde aqui se descubre su casa: vuesas mercedes se 
queden á la puerta, que yo entraré á ver si está desocupa-
do, porque estas son las horas cuando él suele dar audien-
cia. 
En buena sea, dijo Rincón; y adelantándose un poco el 
mozo, entró en una casa no muy buena, sino de muy mala 
apariencia; y los dos se quedaron esperando á la puerta: él 
salió luego y los llamó, y ellos entraron, y su guía les 
mandó esperar en un pequeño patio ladrillado, que de puro 
limpio y aljofijado parecía que vertía carmín de lo más fino: 
al un lado estaba un banco de tres pies, y al otro un cántaro 
desbocado, con un jarril lo encima no menos falto que el 
cántaro: á otra parte estaba una estera de enea, y en el me-
dio un tiesto, que en Sevilla se llaman maceta albahaca. 
Miraban ios mozos atentamente las alhajas de la casa, 
en tanto que bajaba el señor Monipodio, y viendo que tar-
daba, se atrevió Rincón á entrar en una sala baja de dos 
pequeñas que en el patio estaban, y vió en ella dos espa-
das de esgrima y dos broqueles de corcho pendientes de 
cuatro clavos, y una arca grande sin tapa ni cosa que la 
cubriese, y otras tres esteras de enea tendidas por el suelo: 
en la pared frontera estaba pegada á la pared una imagen 
de nuestra Señora, destas de mala estampa, y más abajo 
pendía una esportilla de palma, y encajada á la pared una 
almofía blanca, por do coligió Rincón que la esportilla 
servia de cepo para limosna, y la almofía de tener agua 
bendita; y así era verdad. 
Estando en esto entraron en la casa dos mozos de hasta 
veinte años cada uno, vestidos de estudiantes, y de allí á 
poco dos de la esportilla y un ciego, y sin hablar palabra 
ninguna, se comenzaron á pasear por el patio: no tardó 
mucho cuando entraron dos viejos de bayeta con antojos 
que los hacían graves y dignos de ser respetados, con sen-
dos rosarios de sonadoras cuentas en las manos: tras ellos 
entró una vieja halduda, y sin decir nada se fué á la sala, 
y habiendo tomado agua bendita con grandísima devoción, 
se puso de rodillas ante la imagen, y al cabo de una buena 
, pieza, habiendo primero besado tres veces el suelo, y le-
vantado los brazos y los ojos al cielo otras tantas, se levantó 
y echó su limosna en la esportilla, y se salió con los demás 
al patio. 
En resolución, en poco espacio se juntaron en el patio 
hasta catorce personas de diferentes trajes y oficios: llega-
ron también de los postreros dos bravos y bizarros mozos, 
de bigotes largos, sombreros de grande falda, cuellos á la 
valona, medias de color, ligas de gran balumba, espadas 
de más de marca, sendos pistoletes cada uno en lugar de 
dagas, y sus broqueles pendientes de la pretina: los cuales, 
así como entraron, pusieron los ojos á través en Rincón y 
Cortado á modo de que los extrañaban y no conocían, y 
llegándose á ellos les preguntaron si eran de la cofradía. 
Rincón respondió que sí, y muy servidores de sus 
mercedes. 
Llegóse en esto la sazón y punto en que bajó el señor 
Monipodio, tan esperado como bien visto de toda aquella 
virtuosa compañía: parecía de edad de cuarenta y cinco á 
cuarenta y seis años, alto de cuerpo, moreno de rostro, ce-
j i junto, barbinegro y muy espeso, los ojos hundidos: venía 
en camisa, y por la abertura de delante descubría un bos-
que, tanto era el vello que tenía en el pecho: traía cubierta 
